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El artículo expone los resultados de una investigación que buscó com-
prender de qué maneras se han transformado los territorios tras la firma 
del Acuerdo de Paz con las FARC en Colombia y cómo esto ha incidido en 
la gestión de los directivos docentes rurales. Se realizó una investigación 
de enfoque cualitativo desde una perspectiva fenomenológica, se aplica-
ron entrevistas y grupos focales a directivos de escuelas rurales de siete 
departamentos. Entre los resultados se destaca que han aparecido nue-
vas violencias en los territorios por la presencia de nuevos grupos arma-
dos ilegales, lo cual afecta a estudiantes, maestros y la dinámica escolar. 
Asimismo, la gestión directiva se está transformando hacia una gestión 
territorial para aportar a la construcción de paz. Se concluye que se re-
quiere un acompañamiento del Estado colombiano, sobre todo a nivel 
presupuestal, pues gran parte de las iniciativas de los directivos encuen-
tran su mayor obstáculo en los recursos financieros.

The article exposes the results of an investigation that sought to under-
stand how territories have been transformed after the signing of the Peace 
Agreement with the Revolutionary Armed Forces of Colombia (FARC) in 
Colombia and how this has affected the management of rural teaching 
managers. Qualitative research was carried out from a phenomenological 
perspective, interviews and focus groups were applied to rural school manag-
ers in seven departments. Among the results, new violence has appeared in 
the territories due to the presence of new illegal armed groups, which affects 
students, teachers and school dynamics. Management is also being trans-
formed towards territorial management to contribute to peace building. It 
is concluded that accompaniment from the Colombian State is required, es-
pecially at the budgetary level, since much of the initiatives of the managers 
find their greatest obstacle in the financial resources.
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Introducción

La investigación sobre educación ha privile-
giado la indagación de la escuela urbana y des-
cuidado la comprensión de la educación en los 
contextos de las ruralidades. En Colombia, las 
poblaciones rurales se siguen asociando a pro-
blemas de desarrollo socioeconómico, déficits 
en las infraestructuras y a dinámicas demográ-
ficas de migración, a lo que se suma una histo-
ria de despojos y escasa presencia del Estado: 
“este olvido del mundo rural ha sido un factor 
condicionante del conflicto armado más largo 
de la historia reciente” (Vergara et al., 2014: 16).

En relación con la producción investigativa 
sobre los directivos docentes, se observa que los 
estudios tienden a centrarse en las necesidades 
de formación, perfil, competencias profesio-
nales y el rol que desempeñan en los contextos 
de cambio en América Latina (UNESCO, 2014); 
también en el desarrollo de habilidades so-
cioemocionales y en establecer estímulos aca-
démicos, económicos y simbólicos (Bautista y 
González, 2019); así como en la formación de 
elementos propios de la gestión en lo rural y el 
potencial de cada territorio (Acosta et al., 2020). 
Sin embargo, las temáticas sobre la formación 
de directivos no giran sobre el reto de liderar 
una escuela en contextos de conflicto armado, 
sino sobre otros desempeños que son funcio-
nales al rol de director (Moreno et al., 2022).

Dado que en muchos casos los directivos 
rurales se convierten en agentes importantes 
para las comunidades (Rivera, 2015), es nece-
sario que las investigaciones logren una des-
cripción detallada de cómo han tramitado el 
conflicto en los territorios (Gómez et al., 2021). 
En el estudio de Bautista y González (2019) se 
encontró que los directivos rurales señalan la 
pobreza y precariedad en la que se encuentran 
la mayor parte de las sedes educativas; suma-
do a ello, mencionan que las decisiones de su 
gestión administrativa y académica dependen 
de las dinámicas de los actores del conflicto 
armado, por lo que se esfuerzan por dar con-
tinuidad al servicio educativo y mitigar los 

efectos que los enfrentamientos entre grupos 
armados (estatales e ilegales) dejan en las es-
cuelas y en las comunidades, en algunas zonas. 
De este modo, la labor del directivo docente 
rural afronta un riesgo latente en territorios de 
conflicto armado, en tanto “el país se enfrenta 
a un panorama incesante de muerte de perso-
nas que ejercen alguna labor de liderazgo con 
sus comunidades” (Bautista y González, 2019: 
273).

Echavarría et al. (2019) señalan, respecto de 
dos zonas rurales colombianas (departamen-
tos de Caldas y Casanare), que el maestro y el 
directivo rural desarrollan su labor en medio 
de la insuficiencia de infraestructura y la falta 
de servicios básicos en los caseríos y veredas 
(localidades pequeñas, de entre 50 y 1 mil 200 
habitantes) y corregimientos (instancia territo-
rial y de gobierno intermedia entre la vereda y 
el municipio); además de que sus necesidades 
de formación no son atendidas. Así, la iden-
tidad de la escuela rural, la vereda, el corre-
gimiento o el municipio sitúa a los directivos 
docentes ante una responsabilidad política 
y social, ya que la institución educativa con-
tribuye a la constitución de una subjetividad 
sustancialmente contraria a la impuesta por el 
discurso de la guerra y la confrontación, donde 
los maestros desafían el destino de la escuela 
en territorios de guerra (Cortés et al., 2016).

Las prácticas de los directivos docentes 
en contextos rurales están consustancial-
mente vinculadas a las relaciones sociales de 
las comunidades y a los territorios (Acosta et 
al., 2020; Boix, 2014; Rivera y Guerra, 2020); 
sin embargo, esto no implica que las políticas 
educativas tengan en cuenta la dimensión te-
rritorial de las prácticas de gestión, aún más 
cuando se simplifican en estándares o indica-
dores que no tienen presente la realidad de la 
escuela, pero, sobre todo, cuando se desesti-
man los efectos del conflicto armado que ha 
vivido Colombia en las últimas décadas.

Precisamente, este artículo presenta los 
resultados de una investigación que tuvo por 
objetivo comprender de qué maneras se han 
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transformado los territorios tras la firma del 
Acuerdo de Paz con las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Colombia (FARC) (Gobierno 
Nacional/FARC-EP, 2016) en Colombia y cómo 
esto ha incidido en las prácticas de gestión de 
los directivos docentes rurales.

Metodología

Se realizó una investigación de enfoque cua-
litativo (Denzin y Lincoln, 1998) a fin de com-
prender la dimensión subjetiva del directivo 
rural en relación con los cambios percibidos 
en los territorios, en las escuelas rurales y en 
sus prácticas directivas. Se optó por el méto-
do fenomenológico, cuyo núcleo central son 
las experiencias vividas, el significado de las 
vivencias y el mundo percibido por los sujetos, 
de manera relacional con las problemáticas del 
mundo de la vida (Fuster, 2019; Martínez, 2008).

Se realizó una etapa previa de revisión de 
concepciones teóricas sobre las condiciones 
en que se desarrollaron las prácticas directi-
vas en el contexto rural durante el conflicto 
armado; en una segunda etapa, de recolec-
ción de experiencias, se accedió por medio de 
entrevistas a la realidad vivida por cada uno 
de los sujetos investigados y se profundizó en 
la relación entre situación y reflexión, entre 
gestión directiva y territorio, entre vivencias 
y afectaciones; en la tercera etapa, de carácter 
estructural, se reflexionó sobre los significa-
dos de las experiencias evitando etiquetas o 
generalizaciones (Manen, 2003).

Participantes
Los participantes fueron seleccionados de 
acuerdo con criterios muestrales definidos 
intencionadamente (Patton, 2002), a saber:  
a) ser directivo en territorios rurales; b) tener 
una práctica directiva de más de tres años;  
y c) participar voluntariamente en la investi-
gación para contribuir a la comprensión de 
las afectaciones del conflicto armado en las 
prácticas educativas y en el rol del director 
rural. Se incluyeron directivos rurales de las 

regiones que han vivido el conflicto y la pre-
sencia de diferentes grupos armados.

Los participantes en el estudio fueron 15 
directivos rurales (5 mujeres y 10 hombres) 
que se desempeñan en siete departamentos 
del país distribuidos de la siguiente manera 
(Tabla 1):

Tabla 1. Directivos rurales 
participantes

Directivos 
rurales

Departamento  
en que se desempeña

2 Bojayá, Chocó (1)
Bajadó, Chocó (1)

4 Tumaco, Nariño (3)
Sandoná, Nariño (1)

1 Villagarzón, Putumayo
4 Sumapaz, Distrito Capital de Bogotá (3)

Localidad de Usaquén y Santa Fe, 
Distrito (1) Capital de Bogotá

1 Medellín, Antioquia
2 Caldono, Cauca
1 Piñón, Magdalena

15

Fuente: elaboración propia.

Técnicas e instrumentos
En la construcción de los instrumentos se 
tuvo como presupuesto conceptual que las 
experiencias y prácticas de los directivos ru-
rales son afectadas y se definen por las carac-
terísticas del territorio como espacio de vida, 
determinado por condiciones ambientales y 
biofísicas (Corbetta, 2009), por lo que se partió 
del hecho que el conflicto armado altera las 
relaciones sociales y las formas de simboli-
zar y relacionarse con el espacio. De hecho, la 
educación rural afronta el reto de dar cuenta 
de las múltiples versiones de territorio en un 
mismo espacio (Borja y Granada, 2021).

En ese marco, se utilizaron dos técnicas de 
investigación complementarias: la entrevista 
en profundidad y los grupos focales. Las entre-
vistas se centraron en comprender las formas 
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en que los directivos rurales han experimen-
tado y tramitado las afectaciones del conflicto 
armado colombiano en sus instituciones; los 
grupos focales, por otra parte, tenían el objeti-
vo de profundizar en las transformaciones de 
los territorios después del Acuerdo de Paz.

Para la validación de los instrumentos se 
efectuaron dos procedimientos: en primer lu-
gar, se hizo una validación por expertos que, 
mediante un formato, evaluaron la claridad, 
pertinencia e importancia de las preguntas; 
en segundo lugar, se efectuó un pilotaje para 
identificar si los instrumentos daban cuenta 
de los objetivos del estudio y si las preguntas 
se consideraban importantes y adecuadas 
para la dimensión analizada. La participación 
fue voluntaria y confidencial. Los directivos 
rurales respondieron el formato de consenti-
miento informado, para lo cual aprobaron la 
grabación y transcripción de las entrevistas 
para el objetivo de la investigación. Las téc-
nicas se aplicaron mediante plataformas que 
permitieron la conexión remota y simultánea 
de los participantes, como Teams o Meet.

Análisis de datos
El proceso de análisis de datos se llevó a cabo 
teniendo en cuenta la perspectiva fenomeno-
lógica. A partir de ésta se realizó una lectura 
iterativa de las transcripciones, así como un 
registro de observaciones y reflexiones re-
lacionadas con la experiencia vivida por los 
directivos rurales; en un segundo momen-
to se identificaron temas emergentes y, para 
ello, se siguió una estrategia de agrupamiento 
(Hernández et al., 2014) mediante un criterio 
semántico. Se dispusieron los fragmentos en 
matrices categoriales que facilitaron su diá-
logo, la interrogación y la identificación de 
elementos transversales que ampliaron los 
marcos de comprensión en torno a las expe-
riencias compartidas por los directivos. La 
triangulación de los datos se hizo mediante 
el cruce de la información obtenida en las en-
trevistas y los grupos focales. Seguidamente, 
se identificaron las vivencias significativas y 

los fragmentos que dan cuenta de los eventos 
para establecer relaciones entre significados.

Resultados

Para iniciar es necesario tener un marco de 
referencia acerca de lo que es un acuerdo de 
paz. Más allá de un documento firmado fruto 
de una negociación, usualmente tenemos la 
imagen predominante de que es la solución, la 
esperanza del fin del conflicto; sin embargo, al 
analizar la cuestión más de cerca, como afir-
ma Lederach (2016: 104):

La mayoría de los acuerdos de paz no son solu-
ciones en cuanto a contenidos; son propuestas 
para procesos negociados que, si se producen, 
cambiarán la expresión del conflicto y sumi-
nistrarán cauces para redefinir las relaciones. 
Otorgamos a los acuerdos, y esperamos de 
ellos, la capacidad de dar más de lo que pue-
den dar, especialmente en torno a la idea de 
que, con los acuerdos de paz, el proceso ne-
gociador ha terminado. De hecho, lo cierto es 
todo lo contrario.

Así las cosas, los acuerdos de paz son el 
inicio de un nuevo proceso de negociaciones 
más difíciles para poder implementar y sos-
tener los cambios propuestos en los acuer-
dos y poner fin a las expresiones de violencia 
en los contextos relacionales. Pero, ¿cómo 
lograr esas transformaciones de escenarios 
de violencia arraigada en escenarios de paz? 
Lederach (2003; 2016) sostiene que para ello 
se requiere de una visión a largo plazo que 
construya comunidades relacionales de paz 
entre las partes enfrentadas en los territorios, 
y que precisamente esta construcción son los 
acuerdos; son las oportunidades que se deri-
van para producir cambios duraderos y soste-
nibles en el tiempo.

Examinemos ahora las transformaciones 
en el territorio y en la gestión directiva luego 
de la firma del Acuerdo de Paz con las FARC.
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¿Han cambiado los territorios luego  
de la firma del Acuerdo de Paz?
El territorio constituye uno de los ejes desde 
los cuales se configuran los procesos de ges-
tión educativa para dar respuesta a su compro-
miso social. Siendo así, los directivos afirman 
que las condiciones del territorio no sólo obli-
gan a pensar en la pertinencia de las propues-
tas educativas y pedagógicas, sino también a 
que el propio sistema educativo se perfile con 
políticas acordes con sus necesidades y con las 
expectativas sociales de las comunidades que 
hacen parte de estos territorios. Frente a esto, 
lo que se observa es una dicotomía entre las 
demandas de una política generalizada, que 
pide resultados a veces impertinentes para la 
región, y un territorio que presenta necesida-
des concretas y exige respeto por la dignidad 
de quienes lo habitan.

Algunos directivos rurales consultados 
manifestaron que después de la firma del 
Acuerdo de Paz se ha incrementado la pre-
sencia de grupos armados ilegales en los terri-
torios, asociados a bandas, paramilitarismo 
y grupos guerrilleros. Así lo demuestra el si-
guiente testimonio de un directivo del depar-
tamento de Nariño:

Salieron las FARC y llegaron otros grupos ile-
gales, o sea, fueron cooptados por otros gru-
pos y la situación se ha puesto inclusive más 
peligrosa. Hay directores que comentan, en La 
Cruz-Nariño, que están siendo extorsionados, 
que sienten miedo, que se están llevando las 
niñas, que las convencen los grupos parami-
litares, elenos o disidencias. En la cordillera 
sí que peor y en la costa, en los 10 municipios 
costeños, la situación es muy difícil (partici-
pante de Sandoná-Nariño, grupo focal 1).

Al respecto, algunos autores han analiza-
do que las formas de presencia que tenían las 
FARC, las ausencias del Estado y las estructuras 
socioeconómicas hacen que ciertas regiones 

 1 Para mayor información ver: “Todo sobre el PDET” en: https://www.renovacionterritorio.gov.co/especiales/espe-
cial_pdet/ (consulta: 23 de abril de 2022).

sean más proclives a la intrusión de grupos 
ilegales y que los legados de las violencias va-
ríen entre las regiones del país, al igual que las 
capacidades locales en la construcción de paz 
(Vásquez, 2006; Vásquez et al., 2011; González 
et al., 2015). La escuela rural, inserta en estos te-
rritorios, tiende a ser afectada por la presencia 
de estos grupos armados ilegales después del 
Acuerdo de Paz. Dos estrategias gubernamen-
tales para dar cuenta de estas circunstancias 
son los Programas de Desarrollo con Enfoque 
Territorial (PDET) y las Zonas Futuro.

Los PDET1 son programas de gestión a 15 
años, dirigidos a 17 subregiones del país y cuyo 
objetivo es estabilizar y transformar los terri-
torios más afectados por la violencia, la pobre-
za, las economías ilícitas y la debilidad institu-
cional, y así aportar al desarrollo rural de los 
municipios del país (Decreto 893 de 2017) para 
dar cumplimiento a uno de los puntos de la 
Reforma Rural Integral del Acuerdo Final de 
Paz. La premisa que subyace a los PDET es que 
se requiere un profundo cambio en las condi-
ciones sociales, económicas, políticas y cultu-
rales de estos territorios para la construcción 
de una paz estable y duradera, así como para 
superar las condiciones que prolongaron el 
conflicto armado, garantizar la no repetición 
y asegurar el bienestar y el buen vivir de la po-
blación en las zonas rurales.

Por su parte, las Zonas Futuro van dirigi-
das a las áreas geográficas de interés nacional 
en donde convergen diferentes factores de cri-
minalidad, así como economías ilícitas y vio-
lencia, lo que afecta la seguridad, la salubridad 
del agua, la biodiversidad y el medio ambien-
te. De acuerdo con la Consejería Presidencial 
para los Derechos Humanos, su propósito 
es atender los territorios que históricamen-
te han presentado afectación del agua, de la 
biodiversidad y del medio ambiente; espacios 
vacíos de institucionalidad o con precaria ins-
titucionalidad; economías ilícitas y presencia 
de grupos armados y delincuencia.
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Es el caso del municipio de Caldono (de-
partamento de Cauca), donde hubo cambios 
importantes en el territorio luego de la firma 
del Acuerdo, mismos que incluyen inversión 
en educación para favorecer la gestión admi-
nistrativa del directivo docente rural, ya que 
llegaron recursos para atender las necesidades 
de las instituciones educativas. A propósito, 
un directivo de Caldono narra su experiencia 
en el tránsito a la paz:

…nosotros ya estábamos cansados de tanta 
guerra, de tanto conflicto, de tanta violencia a 
nivel del municipio y cuando se abre esa opor-
tunidad créame que allí empezaron cosas muy 
interesantes para el municipio, porque el Es-
tado llegó, es más, ese Acuerdo contempló la 
creación de los municipios PDET, programas 
con desarrollo y enfoque territorial y mira 
cómo ha llegado el progreso, se están pavi-
mentando las vías de acceso a la cabecera mu-
nicipal, eso para nosotros ha sido la felicidad 
más grande del mundo (participante Caldo-
no-Cauca, grupo focal 3).

La experiencia de un directivo en San José 
de Caunatí en Tumaco-Nariño, al sur del país, 
va en la misma línea de percibir una situa-
ción que ha ido aliviando afectaciones de la 
violencia:

…después del Acuerdo de Paz vino una estra-
tegia de este gobierno, que está a punto de ter-
minar, y es focalizar todos los territorios aban-
donados y que habían sido muy expuestos por 
la violencia; vinieron a darle como un alivio, 
por medio de mejorar las instituciones. Y ahí 
estuvimos nosotros también focalizados y he-
mos mejorado harto (entrevista 2, participan-
te Tumaco-Nariño).

Así mismo, luego de la firma del Acuerdo 
de Paz se experimentaron otros cambios sub-
jetivos significativos:

…cambia muchísimo porque todos entramos 
en una nueva dinámica donde ya no se tenía 
esa presión, no se tenía esa angustia del con-
flicto en sí y nos da posibilidades de pensarnos 
mucho más en pedagogía, en hacer mucha 
más academia, dedicarnos a formar a nues-
tros estudiantes, digamos, de manera integral 
(participante Sumapaz, grupo focal 3).

La estrategia de las Zonas Futuro, como 
una forma de hacer paz en los territorios con 
inversión social y en educación, ha generado 
motivación en los directivos para promover 
una cultura de paz con oportunidades para 
saldar las deudas del país con la población del 
sector rural y gestionar proyectos que favorez-
can la gestión académica, la infraestructura 
física y los proyectos productivos, entre otros.

¿Cambió la gestión del  
directivo docente rural?
La construcción de paz es una ardua tarea, y 
más en escenarios de violencia “complejos, 
dinámicos y en la mayoría de los casos, des-
tructivos. Sólo cuando se comprende la to-
talidad de la complejidad se puede elegir qué 
intervención concreta hacer en un determi-
nado escenario” (Lederach, 2016: 82), lo que 
hace viable la paz en general y, en nuestro caso 
específico, de la paz territorial en el país.

La paz territorial, concepto acuñado por 
Sergio Jaramillo, el alto comisionado para la 
paz en el gobierno de Juan Manuel Santos du-
rante las negociaciones de La Habana, parte 
de dos ideas centrales: la necesidad de cons-
truir la paz en los territorios, y hacerlo a par-
tir de distintos niveles que van de abajo hacia 
arriba, con el fin de dar respuesta de manera 
diferenciada a los problemas (Jaramillo, 2014).

En este nivel de análisis resultan pertinen-
tes los aportes de Kalyvas (2006), quien señala 
que los conflictos son el resultado de las ten-
siones estructurales del ámbito nacional con 
los intereses de los niveles regional y local, y 
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a partir de allí identifica dos supuestos para 
la paz territorial: una aproximación diferen-
ciada a la realidad de los municipios, veredas, 
regiones y subregiones para poder atender la 
diversidad de situaciones con diferentes so-
luciones; y tener en cuenta que la ausencia de 
instituciones estatales no significa necesaria-
mente ausencia de orden y regulación social, 
ya que se reconoce la existencia de otros ór-
denes regulatorios de las comunidades que 
buscan suplir esas carencias. En los territo-
rios emergen diferentes formas de asumir los 
conflictos de acuerdo con las características 
propias de cada comunidad, bien sea a través 
de la resistencia, la adhesión, la cooptación, la 
sumisión, la alianza, la resiliencia o la nego-
ciación, entre otras (Arjona, 2008).

En este marco, es necesario tener en cuen-
ta las tensiones que abriga la gestión directiva, 
entre la autonomía que demanda el territorio 
y la presión de la política educativa, funda-
mentada ésta en requerimientos que impri-
men a las instituciones educativas tareas para 
dar cuenta de indicadores; estas tensiones se 
dan con frecuencia en medio del desconoci-
miento tanto de las realidades de los contextos 
como de las construcciones propias de las ins-
tituciones y sus actores.

Así, comprender los cambios en la ges-
tión de los directivos docentes rurales exige 
reconocer, tanto los contextos locales como 
las violencias que los diversos actores pro-
mueven en sus territorios; y ello demanda 
nuevas dinámicas en las prácticas directivas, 
en la búsqueda de estrategias situadas, para la 
construcción de esa paz territorial que requie-
ren los municipios donde se encuentran sus 
instituciones educativas.

Para algunos directivos rurales su gestión 
se vio afectada con la aparición de nuevos gru-
pos armados ilegales que imponen toques de 
queda y le dicen al maestro cuándo puede ir a 
trabajar; hay extorsión y apareció el fenómeno 
de zonas armadas en las veredas, que causan 
afectaciones emocionales, afectivas y econó-
micas en maestros y comunidad educativa. Así 

lo ha vivido uno de los directivos rurales en 
Antioquia:

Hay una situación particular y es que se han 
dado fenómenos que antes no se daban, por 
ejemplo, la presencia de grupos armados al 
margen de la ley, que son los que generan los 
toques de queda y son los que le dicen al maes-
tro que no puede ir a trabajar porque hay una 
situación diferencial en las veredas. Eso antes 
no se daba y afecta el servicio educativo. Al-
gunos grupos se están entrando a extorsionar 
y afectan en cuanto a lo psicológico la labor 
del maestro. Hay cosas que no se veían antes, 
como las zonas armadas en las veredas, enfren-
tamientos cerca a escuelas. Han retornado esas 
épocas de hace muchos años, de zozobra y de 
inquietud en el magisterio del campo en An-
tioquia (participante Medellín, grupo focal 1).

Otras situaciones se hacen visibles en los 
relatos de los directivos; así, por ejemplo, en el 
Chocó han arribado nuevos grupos armados 
ilegales y delincuenciales que están reclutan-
do a niños, niñas y jóvenes, y de paso aprove-
chan la telefonía celular para asustar e intimi-
dar a maestros y grupos de padres de familia 
a través de WhatsApp. De otra parte, se están 
presentando nuevas violencias en el territorio, 
como la extorsión, los atracos y los asesinatos, 
todo lo cual trae como consecuencia el cierre 
temporal de algunas escuelas (sin embargo, es 
pertinente mencionar que la violencia en el 
Chocó es consuetudinaria). Ante situaciones 
como éstas, desde la gestión directiva se pro-
movió la implementación de la jornada única 
y solventar un poco la situación de pobreza 
en sus territorios, porque a causa de las minas 
antipersonales los padres de familia no pudie-
ron volver a cultivar, cazar o pescar.

…nosotros acá en la institución educativa 
lo que hicimos fue adoptar la jornada única 
como una estrategia para evitar, obviamente, 
que nuestros estudiantes fueran reclutados 
por los grupos al margen de la ley, y pues con 
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la jornada única lo que hicimos fue ampliar, 
obviamente, la jornada escolar y laboral con 
unos beneficios bien claros para nuestras co-
munidades (participante Bagadó-Chocó, gru-
po focal 1).

Otra práctica de gestión de algunos direc-
tivos ha sido la aplicación del enfoque de la jus-
ticia escolar restaurativa como estrategia polí-
tica y pedagógica que busca el reconocimiento 
de la paz como un derecho de los ciudadanos. 
La restauración es adoptada como una medida 
de hacer justicia en la escuela y, así, promover 
una convivencia solidaria y respetuosa, dis-
minuir las violencias y hacer de la institución 
educativa un territorio de paz. Así queda ilus-
trado en algunas experiencias concretas:

En cuanto a la justicia escolar restaurativa, lo 
que se ha tratado es de reformar los manuales 
de convivencia y evidenciar a la persona que 
hace daño por violencia, y la persona que se vea 
afectada por esa situación debe recibir algún 
tipo de restauración por parte de la persona 
que lo agrede, y ese tipo de restauración debe 
ser desde la parte pedagógica, mirar cómo el 
agresor necesariamente tiene la obligación de 
reconocer su error, pero también de restaurar 
en alguna medida al afectado (participante 
Distrito Capital de Bogotá, grupo focal 2).

La justicia está estrechamente relacionada 
con la convivencia y la necesitamos porque 
ella nos orienta en la búsqueda de la igualdad, 
del bien individual y del bien común, en los 
mecanismos de regulación social, en el abor-
daje de conflictos, en las formas de sancionar 
las infracciones frente al incumplimiento de 
la ley y en la creación de criterios para deter-
minar y juzgar lo que es justo e injusto (Arias, 
2012). Así, por ejemplo, un directivo explica el 
alcance de esta práctica:

Después de la firma del Acuerdo de Paz, y 
a partir del 2016, estoy utilizando la justicia 
transicional en la institución educativa y la 

justicia especial para la paz, donde tienen la 
oportunidad de llegar guerrilleros, parami-
litares y militares del gobierno, gente que ha 
hecho masacres, violadores de derechos, y 
ellos tienen que ser escuchados porque ese es 
el proceso de paz. Entonces en la institución, 
utilizando los círculos de paz y las acciones 
restaurativas, le damos la oportunidad al estu-
diante que cometió un error, pues los llevamos 
a un círculo de paz, para que después de un 
diálogo, reconozca su error, tenga esa valentía 
y haga una acción restaurativa (participante 
Nariño, grupo focal 1).

Como podemos inferir de la experiencia, la 
justicia restaurativa no sólo aporta pautas para 
la reconciliación, sino que da un paso más allá, 
al brindar un resultado restaurativo derivado 
del proceso formativo con los directamente 
implicados, para una mejor convivencia esco-
lar y social. Se puede afirmar que los directivos 
docentes están construyendo una plataforma 
transformadora en sus territorios con iniciati-
vas que responden a un cambio constructivo 
y genuino en lo más profundo de esas relacio-
nes. Este trabajo no finaliza con la firma del 
Acuerdo de Paz, el cese al fuego o la entrega 
de las armas; es fundamental reconocer que 
el conflicto permanecerá y que exigirá otras 
plataformas relacionales que posibiliten ese 
compromiso en los múltiples niveles de los 
territorios afectados. Ahora bien, estas trans-
formaciones se asocian a la “gestión territorial 
como un proceso de construcción colectiva 
del territorio” (Acosta et al., 2020: 52), como 
bien lo expresó un directivo docente:

Tenemos que trabajar mucho el tema de la ges-
tión, porque es una herramienta fundamental 
para poder sacar adelante nuestras institucio-
nes educativas. No sirve un directivo docente 
de salario, a las comunidades rurales no les 
sirve ese tipo de perfil porque entonces los 
procesos se van a quedar estancados y senci-
llamente las instituciones son las afectadas. El 
papel del actual directivo docente tiene que 
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cambiar; se requiere un directivo docente que 
concerte. El directivo está llamado a orientar, 
a acompañar, a guiar, a hacer equipo; eso es lo 
que yo llamo la estrategia de gobierno, porque 
todos los estamentos de la comunidad son 
importantes para que nuestra función de di-
rectivo verdaderamente tenga efectos directi-
vos hacia la institución, para verdaderamente 
aportarle a la construcción de una paz desde la 
institución, con proyección a la comunidad y 
que eso también redunde en el territorio (par-
ticipante Cauca, grupo focal 3).

Aquí la escuela rural es fundamental 
frente al significado y desafíos del Acuerdo 
de Paz como una oportunidad de democra-
tización socioeconómica y política, en donde 
se favorece la restauración como principio de 
convivencia.

…se encuentra uno en las veredas con que los 
padres de familia dicen: “profesor, lo único 
que nosotros esperamos es que la guerra no 
vuelva, que podamos seguir trabajando, que 
podamos seguir educando a nuestras genera-
ciones y que la guerra no regrese”. Y se ponen 
muy sentimentales cuando cuentan el rigor de 
la guerra con todos ellos. Entonces, digamos 
que la escuela ejerce ese proceso de ayudar a 
superar todas esas secuelas, todas esas dificul-
tades que quedaron allí y hoy poder vivir en 
una relativa calma, en una relativa paz (parti-
cipante Sumapaz, grupo focal 3).

Así, la escuela puede dinamizar un nuevo 
relato que nos lleve a una visión más compleja 
de esa otra Colombia para alcanzar la recon-
ciliación mediante procesos pedagógicos que 
promuevan una cultura de paz diferenciada, 
que responda a las paces que necesitan los te-
rritorios del país.

Discusión

La realidad social y política del país en su de-
venir histórico durante los últimos 60 años nos 

obliga a ir más allá de miradas coyunturales y a 
tener una mirada ponderada de las posibilida-
des y limitaciones de la paz territorial después 
de la firma del Acuerdo de Paz. En el horizonte 
debe estar la especificidad de las regiones y la 
interacción entre la nación, las regiones y las 
localidades (González, 2020), lo que nos exige 
analizar el corazón de las realidades territoria-
les donde la violencia ha dominado y, por su-
puesto, afecta la construcción de paz.

Esta aproximación a la educación rural 
vista desde la perspectiva de los directivos do-
centes rurales luego de la firma del Acuerdo 
de Paz reitera la deuda histórica, social, polí-
tica y económica con la población campesina 
del país y su derecho a tener una vida digna.

En muchos territorios rurales la escuela 
es la única institución formal con la que la 
comunidad cuenta para su desarrollo como 
sociedad a modo de espacio de reunión y de 
información (Alarcón, 2016); con la firma del 
Acuerdo de Paz emergieron en los territorios 
nuevas conflictividades y con ellas la conti-
nuidad de ecologías violentas o contextos de 
socialización en los cuales acontecen proce-
sos de formación de subjetividades condicio-
nados por la violencia política (Herrera et al., 
2013); por los alcances de este estudio es ne-
cesario profundizar en ello en futuras inves-
tigaciones y aportar al campo de este conoci-
miento ya iniciado en otros trabajos (Herrera 
et al., 2013; Vélez et al., 2017).

Los hallazgos permiten ratificar lo señala-
do por Acosta et al. (2020) en relación con el 
potencial que encierran las prácticas de ges-
tión educativa, pedagógica, administrativa 
y comunitaria de los directivos, frente al po-
tencial ilimitado que ofrece el territorio; estas 
prácticas se despliegan en las diversas formas 
de enfrentar la violencia, el reclutamiento ile-
gal de los estudiantes, el hostigamiento, las 
amenazas y los atentados hacia los profesores, 
entre otros. Podríamos afirmar que emerge 
una nueva práctica de gestión: la gestión de la 
paz en sus territorios, lo cual coincide con los 
planteamientos de Bautista y González (2019), 
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quienes advierten que, en el marco del con-
flicto armado y del posacuerdo, los docentes y 
directivos desempeñan dos roles reconocidos 
en la literatura: víctimas directas del conflicto 
armado y agentes para la superación del con-
flicto armado y constructores de paz.

En este sentido, Arias (2012) señala que, 
en la construcción de paz en el país, la justi-
cia restaurativa permitirá una valiosa articu-
lación entre la justicia con el tejido social, el 
perdón y la reconciliación; al incorporar ele-
mentos de naturaleza subjetiva y valorativa, 
la justicia restaurativa abre oportunidades en 
el campo de las pedagogías para la paz, en las 
formas de comprender y aplicar las sanciones 
a nivel general y, en especial, en los escenarios 
familiares y educativos.

Finalmente, se requiere mayor investiga-
ción para comprender las prácticas de los direc-
tivos docentes, pues, como se encontró, debido 
a la diversidad de contextos sociales, culturales 
y territoriales en las que se llevan a cabo —y a 
los impactos de las violencias que allí se viven— 
no son homogéneas. Estamos de acuerdo con 
Vásquez (2006), Vásquez et al. (2011), González 
et al. (2015) y González (2020) en que la confi-
guración de los territorios ocupados por los 
grupos armados ilegales en el conflicto arma-
do, de los territorios en disputa o los territorios 
vinculados militarmente al conflicto, marcan 
condiciones particulares que exigen un acer-
camiento que considere los diferentes procesos 
de poblamiento, las características particulares 
de cada localidad, las construcciones de paces 
que se han dado y el papel que allí han jugado 
los directivos docentes rurales y la escuela.

Conclusiones

Ante la baja presencia estatal en las regiones 
periféricas del país, las propuestas de paz terri-
torial requieren un profundo fortalecimiento 
de la institucionalidad local y regional y una 
construcción del Estado desde el nivel local.

Lederach (2016) afirma que desde 1990 se 
han redactado más de ochenta acuerdos de 

paz, parciales o completos, en el mundo, pero 
“decenas de esos acuerdos han fracasado, ca-
yendo en reiterados combates y nuevas rondas 
negociadoras” (Lederach, 2016: 97-98). Precisa-
mente, lo encontrado en las entrevistas y gru-
pos focales ratificaría esa complejidad: algu-
nos de los directivos han experimentado que 
después de la firma del Acuerdo de Paz, en los 
territorios han estado presentes otros grupos 
armados ilegales y que incluso territorios que 
tenían cierta tranquilidad, después del Acuer-
do están viviendo dinámicas violentas que no 
habían conocido.

Esto se debe a que, entre otras cosas, el 
conflicto como escalada posee varias etapas 
y evoluciona en el tiempo: atraviesa décadas e 
incluso generaciones; el ascenso del conflicto 
es extenso y toma varios años, pero la imagen 
que tenemos de los acuerdos de paz la visua-
lizamos en periodos mucho más cortos. El 
Acuerdo, visto como una negociación, es tan 
sólo un momento en el tiempo y el postacuer-
do el camino para salir de la escalada del 
conflicto. De allí que sea fundamental el com-
promiso de los entes gubernamentales, pero 
en general de todos los colombianos, con las 
acciones que devienen posterior al Acuerdo.

Por otro lado, ya que los directivos parti-
cipantes señalan que posterior al Acuerdo de 
Paz han vivido la presencia de otros grupos 
armados en los territorios, esta realidad viene 
acompañada de acciones por parte de ellos 
que permite hablar de formas de tramitar el 
conflicto. En efecto, los directivos asumen el 
reto de gestionar y liderar las instituciones a 
su cargo; para ello exigen a las respectivas 
secretarías de Educación, propician la par-
ticipación de los estudiantes y profesores y 
motivan acciones pedagógicas. Así, el trámite 
del conflicto no sólo es un asunto de control 
de la violencia armada, sino de organización 
social y de generar las condiciones para que la 
escuela pueda ejercer su oficio: la formación 
de sujetos a partir de la enseñanza.

En este contexto, encontramos un cam-
bio relevante en la gestión de los directivos 
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docentes rurales, quienes están construyendo 
una plataforma transformadora en sus terri-
torios con iniciativas que buscan responder 
a un cambio constructivo para una gestión 
territorial que aporte a la construcción de paz.

La comprensión del lugar de los docentes 
en las dinámicas de gestión educativa y direc-
ción puede verse desde dos perspectivas: una 
relacionada con los sectores rurales y sus com-
plejidades, y otra relacionada con la ausencia 
de políticas educativas claras de vinculación, 
estímulo y condiciones que les permitan ejer-
cer su labor sin detrimento de su dignidad hu-
mana, su rol profesional y del reconocimiento 
social como uno de los actores fundamentales 
del sector educativo.

Sin embargo, si bien se percibe compro-
miso de los directivos rurales participantes en 
el estudio, la buena voluntad de los directivos 
merece un acompañamiento del Estado co-
lombiano, particularmente a nivel presupues-
tal, ya que gran parte de las iniciativas que 
ellos proponen encuentran su mayor obstá-
culo en la falta de recursos financieros.

De otro lado, si bien el proceso de paz con 
las FARC trajo evidentes consecuencias positi-
vas, los directivos participantes en el estudio 
expresan el surgimiento de nuevas dinámicas 
violentas que están afectando a sus territorios 
y, desde luego, a la comunidad educativa. Esto 
obliga a comprender el conflicto más allá de 
los actores que intervienen en éste, es decir, 
como la síntesis de estructuras socioeconómi-
cas y culturales que no se transforman con el 
desarme de un grupo. La tarea por compren-
der qué relaciones hacen posible el surgimien-
to de actores violentos y que alimenta el endé-
mico conflicto en Colombia sigue pendiente 
de ser resuelta y, particularmente, la educa-
ción tiene mucho que aportar a la solución de 
tal interrogante. Efectivamente, la educación, 
como campo de saber, tiene categorías teóri-
cas que permiten aportar en la comprensión 
del fenómeno del conflicto colombiano. Para 
ello, primero que todo, es necesario reconocer 

que, si bien la educación se alimenta de otras 
diciplinas, tiene una tradición teórica propia 
que le brinda un estatus epistemológico que 
le permite enunciar explicaciones de los obje-
tos de investigación que analiza, por ejemplo, 
sobre la enseñanza. Esto es fundamental para 
reconocer en los profesores, en este caso los 
directivos docentes, sujetos con capacidad de 
investigar y comprender los fenómenos, pues 
de lo contrario ellos quedan reducidos a fun-
cionarios: aquel que aplica lo que los otros le 
dicen qué hacer. Sin embargo, como se puede 
ver en este artículo, los directivos docentes 
son intelectuales comprometidos con su terri-
torio; de hecho, gran parte del accionar de los 
grupos armados está encaminado en silenciar 
este rol de intelectual comprometido.

Finalmente, es pertinente reiterar la im-
portancia de comprender la educación ru-
ral más allá de los indicadores anquilosados 
de la calidad estandarizada, toda vez que la 
realidad rural exige comprender la práctica 
educativa como un compromiso que enfren-
ta diversas dificultades en los planos sociales, 
económicos, culturales y políticos. Visto así, 
la evaluación de la educación y, por extensión, 
de la labor profesoral y de los directivos do-
centes, debe ser analizada desde una perspec-
tiva compleja, esto es, considerando aspectos 
multicausales en lugar de ver la educación 
como una actividad de causa-consecuencia, 
donde la incidencia de una variable modifi-
ca, supuestamente, el resultado. En efecto, el 
hecho de que las escuelas rurales tengan más 
recursos económicos no mejora de suyo los 
resultados de los estudiantes, pues ellos/ellas 
y sus profesores podrían estar coaccionados 
por grupos armados que perjudican la diná-
mica de enseñanza. Consecuentemente, una 
política para la educación rural debe partir de 
diagnósticos en clave de totalidad que consi-
deren las múltiples determinaciones de los 
diversos contextos rurales colombianos y no 
caer en la simplificación del fenómeno, por-
que sería el primer paso para su fracaso.
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